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			Gideon Crew, sentado en la sala de espera de la consulta del doctor Lewis Conrad, en la decimocuarta planta del edificio, tamborileaba inquieto con la punta de los dedos de la mano izquierda contra la muñeca derecha mientras aguardaba el momento en que sabría si se iba a morir o no. Había llevado un sobre enorme que en ese momento yacía vacío junto a su silla. A pesar de que el doctor Conrad era uno de los neurocirujanos más caros de Nueva York, las revistas de su bien amueblada sala de espera tenían un aspecto grasiento y manoseado que disuadían a Gideon de tocarlas. Además, su temática —People, Entertainment Weekly, Us— le interesaba bien poco. ¿Por qué en la consulta de un médico no había ejemplares de Harper’s o de The New Criterion, o aunque fuese una puñetera National Geographic?

			Al fondo se abrió en silencio una puerta. Una enfermera con una carpeta en una mano asomó la cabeza, y en el pecho de Gideon brotó la esperanza.

			—¿Ada Kraus? —dijo la enfermera. 

			Una anciana se levantó con dificultad, atravesó despacio la sala y desapareció en el pasillo al otro lado de la puerta, que se cerró de inmediato.

			Cuando Gideon se recostó en la silla, se dio cuenta de que no era exactamente inquietud lo que lo embargaba. Era una sensación de agitación que lo había empujado a quedarse en Nueva York después de que terminara la última misión para Effective Engineering Solutions. Lo normal habría sido que volviera a su cabaña en la sierra de Jémez, en Nuevo México, cogiera su caña y se fuera a pescar.

			Todo era muy raro. Su jefe, Eli Glinn, había desaparecido sin decir nada. Las oficinas de su empresa en el viejo Meatpacking District del Bajo Manhattan seguían abiertas, pero parecía que estaba cerrando poco a poco. Hacía dos semanas el pago automático de su sueldo se había interrumpido sin previo aviso, y la semana anterior la EES había dejado de pagar su cara suite en el hotel Gansevoort, a la vuelta de la esquina de la sede central de la empresa. Aun así, Gideon no se había ido de Nueva York. Se había quedado allí más de dos meses, mientras su brazo se curaba de la última misión, deambulando por las calles, visitando museos, leyendo novelas, holgazaneando en el hotel y bebiendo de más en los muchos bares de moda repartidos por Meatpacking District. Por fin reconoció para sus adentros por qué se había quedado en la ciudad: había algo que tenía que saber. El problema estaba en que era lo último que quería saber. Pero al final la necesidad se había impuesto al miedo y había concertado una cita con el doctor Conrad. Por eso hacía dos días le habían hecho una resonancia magnética del cráneo y ahora aguardaba impaciente los resultados en la sala de espera del médico.

			No, no era inquietud. Era una poderosa combinación de esperanza y miedo que lo arrastraba en diferentes direcciones: esperanza en que le hubiera pasado algo en los últimos diez meses que hubiera curado su enfermedad, conocida como malformación arteriovenosa, y miedo a que hubiera empeorado.

			Y allí estaba, aguardando con esperanza y miedo, todo mezclado en su cabeza como la propia enfermedad.

			La puerta volvió a abrirse; la enfermera asomó la cabeza.

			—¿Gideon Crew?

			Gideon recogió el sobre vacío, se levantó de la silla y siguió a la enfermera por el pasillo hasta una consulta bien equipada. Para su sorpresa, el médico ya estaba sentado detrás de su escritorio. A un lado de la mesa se hallaban los viejos historiales médicos y las resonancias que Gideon había llevado consigo de aquí para allá durante casi un año. Al otro lado había una serie de fotos y escáneres nuevos.

			El doctor Conrad tenía unos sesenta años, expresión apacible, ojos grises y pelo canoso. Miró con amabilidad a Gideon a través de unas gafas de montura negra.

			—Hola, Gideon —dijo—. ¿Puedo llamarlo por su nombre de pila?

			—Por supuesto.

			—Siéntese.

			Gideon se sentó.

			Siguió un momento de silencio en que el médico se aclaró la garganta y desplazó la vista de las resonancias viejas a las nuevas.

			—Imagino que está al corriente de su enfermedad.

			—Sí. Se conoce como malformación de la vena de Galeno. Es un nudo anormal de venas y arterias en lo profundo de mi cerebro, en una zona llamada Círculo de Willis. Suele ser congénita, y en mi caso es inoperable. Como las paredes arteriovenosas son cada vez más débiles, la malformación está aumentando y acabará provocando una hemorragia… Lo que resultará fatal en el acto.

			Se hizo un silencio breve e incómodo.

			—Yo no lo habría resumido mejor. —El doctor Conrad apoyó las palmas de las manos en el borde de la mesa y luego entrelazó los dedos—. Cuando se enteró de que tenía la malformación arteriovenosa, ¿le dijo el médico cuánto tiempo de vida le quedaba?

			—Sí.

			—¿Y cuánto era?

			—Aproximadamente un año.

			—¿Cuándo fue eso?

			—Hace casi diez meses.

			—Entiendo. —El médico rebuscó entre las imágenes de la mesa y volvió a aclararse la garganta—. Lamento mucho tener que decirle esto, Gideon, pero a partir de estas pruebas y del resto de la información que he visto, el pronóstico original era correcto.

			Aunque casi esperaba oír eso —de hecho, no tenía ningún motivo real para esperar otra respuesta—, por un momento Gideon descubrió que no podía hablar.

			—¿Quiere decir… que solo me quedan dos meses de vida?

			—Comparando las primeras resonancias con las que acabamos de hacerle, la malformación ha seguido la evolución típica, por desgracia. De modo que sí, yo diría que unas cuantas semanas es un cálculo de tiempo probable.

			—¿No hay ningún tratamiento nuevo o alguna posibilidad de intervención quirúrgica?

			—Como supongo que ya sabrá, la mayoría de las malformaciones arteriovenosas cerebrales se pueden tratar con cirugía, radiaciones o embolización, pero la situación y el tamaño de su malformación no lo permiten. Cualquier cura que adoptásemos, ya fuese quirúrgica o radiológica, provocaría, casi con toda seguridad, graves daños cerebrales, y eso en caso de que sobreviviese. 

			Gideon se recostó en su silla. La ansiedad y la incertidumbre que lo habían rondado en las últimas semanas cayeron sobre él como un peso muerto. Apenas podía respirar.

			El doctor Conrad se inclinó hacia delante.

			—Es duro, hijo. No hay nada que yo pueda decir para aliviarlo. Puede que oír esto no lo ayude, pero por lo menos usted sabe el tiempo que se le ha concedido. La mayoría de nosotros no tenemos ese lujo.

			—Lujo —gimió Gideon—. Dos meses un lujo. ¡Venga ya!

			—Cuando Warren Zevon, la estrella de rock, se enteró de que se estaba muriendo de cáncer, alguien le preguntó cómo sobrellevaba el hecho de saberlo. ¿Y qué contestó él? «Disfruta de cada sándwich.» Mi consejo es parecido: no se deprima ni se deje paralizar por la pena y el miedo. Haga algo interesante y que valga la pena con el tiempo que le queda.

			Gideon no dijo nada; se limitó a menear la cabeza. Tenía ganas de vomitar. «Dos meses.» Pero ¿por qué había esperado otra cosa?

			—Es usted fuerte y ágil, y seguirá así… hasta el final. Es la naturaleza de la malformación arteriovenosa. Le diré lo que les digo a mis pacientes que están en la misma situación: viva cada minuto de la mejor manera que pueda.

			Hubo una larga pausa durante la que Gideon permaneció sentado en la silla, inmóvil. El doctor Conrad le sonrió desde el otro lado de la mesa con la misma expresión amable. Cuando empezó a recoger los informes y escáneres, Gideon comprendió que la visita había terminado. Se levantó.

			—Gracias —dijo.

			El neurocirujano también se levantó, le dio los documentos y acto seguido le estrechó la mano.

			—Que Dios lo bendiga, Gideon. Y recuerde lo que le he dicho.
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			El frío sol de marzo que bañaba la calle Cincuenta le dio de lleno en la cara cuando Gideon salió al ajetreo vespertino del centro urbano; los estruendosos cláxones y los gases de los tubos de escape se mezclaban con el olor a kebab de un puesto ambulante. Se sentía aturdido y le costaba andar. «Dos meses.» Aunque sabía que no debía hacerse ilusiones, había abrigado la absurda esperanza de que la enfermedad se hubiese curado… o al menos frenado.

			Una sensación de autocompasión lo invadió al doblar la esquina y enfilar Madison Avenue. Glinn había desaparecido. No tenía ningún amigo en el mundo. Aunque contaba con dinero suficiente para aguantar un par de meses, ¿de qué le serviría? ¿Iba a volver a Nuevo México para vivir aislado en una cabina y pescar hasta que le llegase la hora?

			Su móvil sonó, y lo miró: un mensaje de texto de Manuel Garza, número dos de la EES. Lo leyó: «Venga a la oficina ahora mismo».

			Garza. Tenía una larga y difícil relación con ese hombre, un brillante ingeniero que podía ser irritable y despiadado. Pero en su última misión habían llegado a entenderse; Gideon había descubierto que Garza no era el ser humano cruel por el que lo había tomado. Debajo de aquella capa de acero había un corazón.

			«Ahora mismo.» Gideon decidió ir andando por el lado soleado de la avenida; esperaba que una caminata de tres kilómetros a paso ligero lo ayudase a aliviar el golpe de lo que acababan de decirle. Dos meses. Joder.

			Media hora más tarde llegó a la fea zona de carga por la que se entraba en la sede central de la EES en Little West con la calle Doce. No había estado allí desde que habían dejado de ingresarle el salario hacía dos semanas, pero resultó que su tarjeta y su clave de acceso todavía funcionaban. Al entrar en el inmenso y cavernoso espacio del área de trabajo principal, le sorprendió lo que vio. El lugar, enorme y antes lleno de maquetas de distintos proyectos de ingeniería, pizarras repletas de ecuaciones garabateadas y gente con bata de laboratorio que corría de aquí para allá, se hallaba ahora casi vacío. El suelo estaba cubierto de papeles y otros desperdicios, prueba de que lo habían desmantelado y recogido todo apresuradamente. Las mesas de trabajo y los escritorios estaban vacíos, con pantallas de ordenador desconectadas, algunas envueltas en plástico, y serpientes de cable que no llevaban a ninguna parte.

			Una figura oscura y musculosa salió de la penumbra con una abultada bolsa para ordenador portátil al hombro. Gideon reconoció a Garza. Parecía furioso.

			—¡Ya era hora! ¿Cómo ha venido? ¿Andando? —dijo a voz en cuello antes de llegar hasta Gideon—. ¿No le parece increíble este marrón?

			—¿Qué marrón?

			Señaló con la mano a su alrededor.

			—¡Esto!

			—Da la impresión de que van a cerrar el tinglado.

			—¿A usted también le han cortado el grifo? La semana pasada no cobré la nómina. Ni un mensaje, ni una explicación, ni un aviso de despido. Nada.

			—Igual que yo.

			—Y ahora esto. Después de tantas operaciones peligrosas, después de arriesgar la vida media docena de veces, después de todos los años de trabajo duro, ¿me lo agradecen así? ¿Qué he sacado yo? Solo esto. —Levantó su reloj (un Rolex de esfera negra con la pulsera de oro) y lo agitó delante de las narices de Gideon—. No sé usted, pero yo estoy cabreado.

			«Cabreado» era quedarse corto. Gideon, por su parte, estaba más perplejo que otra cosa. ¿Qué importaba aquello cuando solo le quedaban dos meses de vida?

			—Nos pagó bien.

			—Con todo lo que he hecho por él, debería haber ganado siete cifras. Apenas he ahorrado nada. La vida es cara, sobre todo aquí, en Nueva York, y yo contaba con tener una fuente de ingresos fija los próximos años. Pero no es solo el dinero…, es cómo lo ha hecho. No he conseguido hablar con él en casi seis semanas. No contesta a los correos electrónicos ni a los mensajes de móvil, nada. Ni siquiera sé dónde está ese hijo de puta. Y ahora tenemos hasta las cinco para sacar nuestras cosas. Faltan diez minutos, por si no se había dado cuenta.

			—Oh, no me había dado cuenta.

			Garza hizo una pausa y lo miró fijamente.

			—Oiga, ¿está bien?

			Gideon trató de contestar, pero parecía que algo se le hubiese atascado en la garganta y le impidiera hablar.

			Garza dio un paso hacia él con cara de entender. Estaba al tanto del diagnóstico anterior de Gideon, y ató cabos.

			—¿Le han dado malas noticias?

			Gideon asintió con la cabeza.

			Se hizo un largo silencio hasta que Gideon recuperó por fin el habla.

			—Dos meses.

			Garza parecía estupefacto.

			—Joder. Lo siento mucho. ¿No existe ninguna posibilidad, ningún tratamiento experimental, algo?

			Gideon agitó la mano.

			—Nada.

			Garza respiró hondo.

			—Eso me cabrea aún más. Glinn sabía que le quedaba un año de vida cuando lo contrató, ¡y mire cómo lo ha tratado! Debería estar más enfadado que yo. Deberíamos haber ganado un montón de dinero, un auténtico dineral, hace mucho. Por eso entré en la EES cuando dejamos el ejército y corrí todos esos riesgos absurdos. Eli nos prometió que todos cobraríamos mucho. Y acabamos cobrándolo; eso es lo peor de todo. Porque cuando por fin hicimos fortuna, ¡invirtió hasta el último centavo en ese proyecto suyo de la ballena blanca! Gracias a nosotros, eso también fue un éxito, pero le costó todo lo que tenía y nos dejó tirados. ¡Y ahora nos despide y cierra la empresa!

			A Gideon le resultaba difícil indignarse con Eli Glinn. Asintió mascullando.

			—Bueno —dijo Garza—, yo tengo todas mis cosas aquí —levantó la bolsa—, así que vacíe su mesa y vámonos al Spice Market a pillar una buena cogorza. Creo que tenemos motivos suficientes.

			—Me parece buena idea, pero la verdad es que no tengo nada que recoger.

			—Pues mejor. Vámonos.

			Gideon dedicó un instante a contemplar el inmenso espacio vacío y silencioso con proyectos a medio acabar y misteriosos aparatos electrónicos. Garza también hizo lo propio y sacudió la cabeza.

			En ese momento Gideon oyó un pitido electrónico procedente de un rincón a lo lejos. Una pequeña pantalla de ordenador despertó con un resplandor bajo una capa de plástico transparente.

			Garza también la vio.

			—Parece que alguien se ha olvidado de apagar su ordenador. 

			Se dirigió hacia allí, y Gideon lo siguió. Garza agarró la esquina del plástico y lo apartó de un tirón.

			Sobre un fondo blanco se leía el siguiente mensaje:

			 

			Proyecto Festo

			TAREA COMPLETADA

			Tiempo transcurrido: 43.412 horas 34,12 minutos

			Solución, a continuación

			 

			Garza se lo quedó mirando.

			—Pero ¿qué narices…?

			—Cuarenta y tres mil horas… —Gideon hizo un cálculo rápido—. Eso son casi cinco años. ¿Cree que este ordenador ha estado resolviendo un problema durante cinco años?

			Garza empezó a reír y su voz resonó.

			—Sería algo muy propio de Glinn: encargarle a un ordenador una tarea imposible y dejar que se rompa los cuernos día tras día para ver si da con una solución. Y, mire por dónde, ¡lo ha conseguido! Un poco tarde, pero qué más da.

			Gideon miró la pantalla entornando los ojos. La «solución» que aparecía después del mensaje era una larga lista en hexadecimales.

			—¿Qué es el Proyecto Festo?

			Antes de que Garza pudiese contestar, se oyó una voz procedente del fondo de la sala.

			—¡Las cinco, caballeros! Lo siento pero tienen que marcharse. Vamos a cerrar.

			Gideon se volvió y vio a dos guardias de seguridad en la puerta principal. Cuando se giró de nuevo, Garza estaba encorvado introduciendo una memoria flash en el ordenador.

			—¿Qué hace?

			—Descargar estos datos.

			—¿Para qué?

			Pero Garza estaba ocupado tecleando.

			—Caballeros… 

			Los guardias empezaron a cruzar la sala.

			—¡Salimos enseguida! —gritó Garza, inclinado—. ¡Estamos cogiendo nuestras cosas! 

			—Tenemos órdenes de cerrar a las cinco en punto.

			Garza sacó la memoria flash y se la metió en el calcetín.

			—Ojalá tuviera tiempo para cargarme esta máquina —murmuró—. Eso le vendría bien al viejo Eli.

			Los guardias ya habían llegado.

			—No tenían permiso para utilizar ningún aparato electrónico —dijo el más alto.

			—Lo siento —se disculpó Garza, enderezándose—. Ya nos vamos.

			Los guardias los acompañaron al vestíbulo y acto seguido se detuvieron.

			—Señor —dijo el más alto a Garza—, me temo que tengo que registrarle la bolsa.

			—Qué tontería —le espetó Garza—. Esto son mis cosas.

			—Son las órdenes —insistió el guardia.

			Alargó la mano hacia el bolso y, tras vacilar, Garza lo dejó que lo agarrara. El guardia lo abrió, y sus bastos dedos lo registraron todo. Dentro no había ningún portátil, pero sus atareadas manos seleccionaron un pequeño disco duro.

			—Tengo que quedarme esto.

			Garza lo miró fijamente.

			—Son mis datos.

			—Al dejar la empresa, ya nada es suyo —replicó el guardia.

			—Chorradas.

			El guardia tomó el disco duro, lo introdujo en una ranura y se oyó el repentino rechinar de una trituradora de residuos electrónicos.

			—¡Eh! ¿Qué cojones…?

			—Le pido disculpas —dijo el guardia en un tono que era cualquier cosa menos de disculpa, al tiempo que daba un paso adelante con una mano en la culata de su Glock enfundada—. Hora de marcharse.

			Garza seguía mirándolo fijamente.

			—Vámonos —intervino Gideon.

			Se volvieron y se fueron sin decir nada; los dos guardias los siguieron al exterior. Cuando llegaron a la zona de carga, la enorme puerta de acero de la EES se cerró con un sonoro ruido metálico, y Gideon oyó que los cerrojos automáticos se activaban.

			Garza se volvió hacia él.

			—Vamos a por ese trago.
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			Cuando doblaron la esquina de la calle Trece, Garza soltó un grito de consternación.

			—¡Cerrado!

			En efecto, el Spice Market, adonde a veces iban a tomar un trago, tenía el candado echado.

			—La historia de nuestra vida —dijo Garza amargamente—. Persiana bajada.

			Deambularon por la calle hasta otro bar de mala muerte, el Catch. A las cinco todavía no había movimiento, y encontraron sitio en la barra. Gideon pidió un martini sucio con ginebra Hendrick’s y Garza optó por una pinta de cerveza artesana.

			El camarero les sirvió las bebidas, y Garza alzó su vaso.

			—Por… A la porra, no se me ocurre un buen brindis, todavía estoy demasiado cabreado.

			—Por estar cabreado.

			Entrechocaron sus vasos.

			—Bueno —dijo Gideon—, ahora cuénteme qué es el Proyecto Festo.

			—Uno de los palos de ciego de Eli.

			—¿Cómo?

			—Durante los últimos seis años, desde el hundimiento del Rolvaag, ha estado desesperado por conseguir dinero. Tenía que reunir dos mil millones para su proyecto de la ballena blanca, ya sabe: volver al hielo y terminar lo que había empezado. En ese tiempo intentó sacar fondos de donde pudo, y algunas de esas fuentes estaban relacionadas con la búsqueda de tesoros. El botín de Lima, la mina del Holandés Perdido, el oro del pico de Victorio… Esa clase de cosas.

			—¿Encontró alguno?

			—¡Y tanto! Algún día recuérdeme que le cuente la historia de las cuevas de Asfódelos. ¡Madre mía, cuando entramos en aquella antecámara…! —Silbó—. En fin, el caso es que Glinn lanzó un montón de proyectos especulativos que esperaba que le dieran beneficios. Esos proyectos incluían descifrar varias inscripciones antiguas. Uno de ellos, de hecho, fue el germen de su misión en la isla perdida. Hubo otros. Encargó a sus criptoanalistas e historiadores que descifrasen el Manuscrito Voynich, la inscripción de Shugborough, la Tabla de Dispilio, el Códex Rohonczi… y el disco de Festo.

			Bebió un largo trago de cerveza.

			—La historia es la siguiente. —Hizo una pausa como si intentase ordenar sus pensamientos—. El disco de Festo se encontró alrededor del año 1908 en las ruinas de un palacio minoico en la isla de Creta. Tiene tres mil quinientos años de antigüedad, está hecho de barro cocido y en cada cara tiene grabadas unas espirales llenas de jeroglíficos (cabezas, personas, yelmos, guantes, flechas, escudos, garrotes, barcos, columnas, peces, aves, abejas) representados con unos dibujos diminutos. Parece el alfabeto de un idioma desconocido. Desde que se descubrió, todos los intentos por descifrarlo han resultado en vano, y actualmente es la inscripción sin descodificar más famosa que existe. Muchos aseguran haberlo traducido, pero todas esas teorías han sido desacreditadas.

			—¿Y por qué se supone que conduce a un tesoro? —preguntó Gideon.

			—No estábamos seguros de que fuera así. Ya le he dicho que fue un palo de ciego, uno de muchos. Hará cosa de cinco años, Glinn puso a un ordenador muy potente a descifrar el código. Con el tiempo, el proyecto quedó olvidado porque se dio prioridad a otros. Pero mientras, el ordenador ha debido de estar trabajando sin parar probando un método criptoanalítico tras otro.

			—¿Y por fin lo ha descifrado?

			Garza sacó la memoria flash y la sostuvo en la mano.

			—Está aquí.

			—¿Está seguro?

			—Es la traducción, eso seguro. Eli encargó la creación del programa para ese ordenador a su mejor criptoanalista, filólogo y programador. Si ese ordenador dice que ha terminado es que ha terminado. Solo tenemos que averiguar qué nos dice. —Bebió otro trago de cerveza y la apuró.

			—¿Qué cree que significa?

			—Ya lo descubriremos. A lo mejor es un mensaje con treinta y cinco siglos de antigüedad de un rey griego a otro, en plan: «O me devuelves a mi esposa Helena o te pateo el culo».

			Gideon no pudo evitar reír entre dientes.

			—¿Por qué a Glinn le interesaba concretamente esto?

			—Por su fama. Y porque él es como un jugador que siempre hace apuestas arriesgadas.

			—Si es una apuesta tan arriesgada, ¿por qué se ha molestado en descargárselo?

			—¿Me toma el pelo? El riesgo no estaba en el secreto que contenía el disco de Festo, sino en pensar que podría descifrarlo. Pero ese programa lo ha conseguido, y a él le ha salido el tiro por la culata. —Agitó la memoria flash delante de Gideon—. No sé qué nos dirá el mensaje que hay aquí dentro ni adónde lleva, pero una cosa es segura: tiene que valer dinero. Probablemente una barbaridad de dinero. Podríamos hacernos famosos… y todo delante de las narices de Glinn.

			—Necesito otra copa.

			Pidieron una segunda ronda. Cuando llegó, Garza alzó su vaso.

			—Este brindis lo hago yo. Por la fama, la gloria y la riqueza. —Bebió un buen trago—. Y están en nuestras manos, Gideon: las suyas y las mías. ¡Por fin una oportunidad de recuperar parte de lo que nos pertenece! Nos lo tomaremos con calma, lo haremos bien, traduciremos el archivo hexadecimal y…

			—No —lo interrumpió Gideon.

			—¿Cómo que no?

			—No «nos lo tomaremos con calma». Si vamos a hacerlo, lo haremos ahora. O sea, hoy.

			Garza empezó a protestar, pero de repente se calló.

			—Vale. Me había olvidado. Dos meses.

			—Mi neurólogo acaba de darme una receta: «Disfruta de cada sándwich». Y, para bien o para mal, la vida acaba de servirme este sándwich en concreto. Así que vayamos a mi suite, metamos esa memoria flash en mi portátil y veamos qué dice el disco de Festo después de tantos siglos de silencio.

			—Muy bien. Lo haremos ahora. Pero con una condición.

			Gideon, que se disponía a levantarse, se quedó quieto.

			—¿Sí?

			—Los dos coincidimos en que adondequiera que lleve el disco de Festo valdrá dinero, ¿no? Podría ser la obra perdida de Homero, Margites. Podrían ser las llaves de una nave espacial. Podría ser un diamante como una casa. Pero sin duda tiene valor.

			—¿Y qué quiere decir con eso?

			—Quiero decir que estoy harto de encontrar cosas y dárselas a otras personas. En el supuesto de que al final encontremos una mina de oro, nos la quedaremos. ¿Está de acuerdo? No se la daremos a un museo ni a la Biblioteca del Congreso ni nada por el estilo. La cambiaremos por dinero, aunque haya que dividirla y venderla pieza a pieza o subastarla al mejor postor.

			—Pero… —empezó a decir Gideon, pero se quedó callado.

			—Pero ¿qué? —replicó Garza con un punto agresivo.

			—No sabemos qué es. Podría ser cualquier cosa. Podría tener un gran valor histórico o cultural. Podría ser patrimonio de una civilización que…

			—Habla usted como Glinn. No voy a hacer esto por el bien de la humanidad, voy a hacerlo por mí. Me da igual si es un desnudo de la Mona Lisa; lo venderemos por la mayor cantidad de pasta que podamos sacar y nos repartiremos las ganancias. Usted si quiere puede donar su parte a…, no sé, la investigación médica, por ejemplo. Solo quiero que esto quede claro: si tiene valor, lo robaremos. ¿Está conmigo?

			Siguió un silencio incómodo. Y luego Gideon se encogió de hombros.

			—Qué narices. Lo peor que puede pasar es que me sienta culpable durante unas pocas semanas.

			—Bien dicho. 


		  Y llegados a este punto se levantaron y se dieron un apretón de manos.
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			El bar de la azotea del hotel Gansevoort estaba tranquilo; la piscina seguía cerrada hasta el final del invierno. Gideon había ido a buscar el portátil a su habitación, y luego él y Garza se habían sentado en un canapé de cuero en un rincón.

			Garza pidió una ronda de mojitos mientras Gideon encendía el ordenador. Las bebidas llegaron. Garza sacó la memoria flash de su bolsillo.

			—¿Listo?

			—Adelante.

			Garza metió la memoria portátil, abrió un conversor de código hexadecimal a texto ASCII e introdujo los datos descargados. El resultado que obtuvo carecía de sentido.

			—Vale —dijo Garza—, esto es muy raro.

			Gideon bebió un trago largo de mojito.

			—¿Está seguro de que el ordenador ha conseguido descodificar el disco?

			—Ya se lo he dicho: estoy seguro. Pruebe a pasar de hexadecimal a decimal.

			Gideon se acercó el portátil y volvió a ejecutar el programa de conversión, pero el resultado fue otra lista de números aparentemente aleatorios.

			—Pruebe con el Unicode —pidió Garza.

			—¿De qué servirá?

			—Usted pruébelo.

			Más basura.

			Probaron con el sistema Base64, el octal, el numérico HTML, el binario y el Windows ALT.

			Garza se reclinó.

			—Vale. Estamos pasando por alto algo evidentísimo.

			—Lo que no entiendo es por qué es necesario otro desencriptado si realmente el ordenador ha descifrado el disco. ¿Por qué lo ha generado en código hexadecimal? ¿Por qué no en un texto sin formato, o en griego antiguo, o en el idioma original?

			Garza no respondió.

			—A lo mejor no estamos lo bastante borrachos para averiguarlo. 

			Gideon hizo una señal al camarero para que se acercase, y pidieron otra ronda.

			—Tenemos que volver al principio —dijo Garza; despatarrado en el canapé, hacía girar los hielos de su vaso vacío—. Hay dos posibilidades: o el disco de Festo se escribió en algún tipo de codificación antigua o tan solo en un lenguaje escrito desconocido.

			—Una sería un código propiamente dicho y la otra un misterio filológico.

			—Sí.

			Las nuevas bebidas llegaron cuando Garza se hallaba absorto en sus pensamientos.

			—Tengo un vago recuerdo de que al abordar el descifrado informático del disco de Festo, primero se pensó que estaba en un idioma desconocido, por lo que se programó el ordenador para que analizase muchas formas antiguas de escritura (lineal A, lineal B, cuneiforme, luvita, jeroglíficos egipcios) y buscase paralelismos. Si eso fallaba, el programa pasaría a interpretarlo como un texto cifrado de un idioma antiguo y lo abordaría como tal.

			—Y al final ¿qué enfoque dio resultado?

			—Buena pregunta. Para eso necesitaríamos el archivo de registro.

			—¿El archivo de registro?

			—Se parece al que genera un programa de instalación. Crea una lista con el algoritmo concreto que se está ejecutando en ese momento y cuánto tiempo se ejecuta, antes de desistir y pasar al siguiente. Si tuviésemos el archivo de registro, podríamos ver la última entrada y descubrir qué algoritmo fue el que dio resultado.

			—¿Y dónde está el archivo de registro?

			—En el ordenador —contestó Garza—. En la EES.

			—Pues entramos y lo robamos.

			—¿Está de coña? Debe de ser uno de los edificios más seguros de Nueva York. Es como colarse en la cámara de la Reserva Federal donde guardan el oro.

			Gideon bebió un trago de su copa.

			—Tiene razón. No forzaremos la entrada. Entraremos por otro medio.

			—¿Otro medio?

			—La ingeniería social.

			—Sí, claro. ¿Y a quién vamos a engañar?

			—A Glinn.

			Garza rompió a reír.

			—Muy gracioso. ¿Engañar al mayor experto mundial en ingeniería social?

			—¿Por qué no? Es tan egoísta que seguro que se cree muy listo. Si lo piensa bien, es el blanco perfecto. —Hizo una pausa—. ¿Quiere vengarse de Glinn? ¿Quiere que se cabree? Pues esta es su oportunidad. Solo necesitamos conocer su principal debilidad y preparar un guion.

			Se hizo un largo silencio. Garza apuró su bebida y una amplia sonrisa se dibujó en su cara colorada.

			—Sally Britton.

			Gideon hizo memoria.

			—¿La capitana muerta del Rolvaag? ¿Qué pasa con ella?

			—Ella es su debilidad. Ella… y la arrogancia de creer que siempre tiene razón.
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			Dos días más tarde, Gideon y Garza estaban con los dos mismos guardias de seguridad —uno delante, otro detrás— en un ascensor exclusivo que los llevó hasta el último piso del edificio de la EES en Little West con la calle Doce. Ese ático era la residencia privada de Eli Glinn, una elegante vivienda encaramada en lo alto del antiguo edificio dedicado a la industria cárnica. Gideon solo había estado dentro una vez.

			Llegaron a una puerta metálica lisa; uno de los guardias tecleó un código y se situó enfrente de un aparato instalado en la pared que, evidentemente, le escaneó el iris. La puerta se abrió con un susurro a un pequeño recibidor poco iluminado; se abrió otra puerta, y enfilaron un pasillo que daba a una pequeña biblioteca, exquisita pero austera, con chimenea de mármol.

			En un sillón junto al fuego se hallaba Eli Glinn. Había estado leyendo. Dejó el libro y se levantó.

			A Gideon le sorprendió su aspecto. Estaba transformado: parecía mucho más joven, rebosante de salud. Era como si envejeciera al revés. Todas las señales de su enfermedad habían desaparecido. Aunque siempre se mostraba muy seguro, ahora parecía inusitadamente alegre… o, mejor dicho, satisfecho de sí mismo. Sus ojos azules, su frente lisa y abombada y su rostro sin arrugas, su impecable traje gris, su porte erguido y su expresión condescendiente eran más intensos que nunca. «¿Y por qué no?», pensó Gideon con un acceso de resentimiento. Ese hombre había triunfado. Se había realizado. Había subsanado el error más catastrófico de su vida —el hundimiento del Rolvaag— y lo había hecho con gran habilidad y sangre fría. Su magnífico humor y buena salud hicieron que aumentase la ira que Gideon sentía por cómo había abandonado a los que lo habían ayudado a lograr su objetivo.

			Al mirar a Garza, Gideon vio que le costaba mucho más que a él lidiar con la imagen de Glinn. Tenía el rostro sombrío y sus ojos negros brillaban de rencor. Y también vio que Glinn observaba la reacción de Garza con altanera diversión.

			—Por favor —dijo Glinn—, siéntense.

			Lo hicieron, y Glinn volvió a ocupar su sillón.

			—¿Puedo ofrecerles alguna cosa? ¿Café? ¿Agua? ¿Una copa de oporto?

			Garza negó con la cabeza y respondió «No» con insolencia mal disimulada.

			Glinn cruzó una pierna por encima de la otra y los observó con mirada especulativa.

			—Antes de que empiecen, dejen que ponga las cartas sobre la mesa. Sé perfectamente que planean estafarme de alguna forma. Me sorprende y me hace bastante gracia que después de todo el tiempo que hemos pasado juntos piensen que pueden engañarme.

			—Creo que le convendría ver las cartas que le han tocado antes de ponerlas sobre la mesa —dijo Gideon.

			Glinn esbozó una fugaz sonrisa cínica al oír eso.

			Gideon continuó.

			—Ha accedido a recibirnos porque tiene curiosidad, reconózcalo.

			—Cierto.

			—Y a pesar de su carácter desconfiado, una parte de usted cree que quizá, solo quizá, tenemos un mensaje de la fallecida capitana Britton, como hemos insinuado en nuestra comunicación.

			—Eso es muy poco probable.

			Gideon sonrió.

			—Poco probable, sí. Muy poco probable, quizá, en su opinión. Pero no imposible.

			—Yo decidiré eso.

			—Seguro que sí. ¿Manuel?

			Garza se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas y los hombros tensando la tela de su traje.

			—Le he dado dieciséis años de mi vida, hijo de puta —dijo en voz baja—. Estuve a punto de morir en el Rolvaag y también cuando volvimos al Límite del Hielo hace solo un par de meses. Yo fui el que le salvé el pellejo en la isla de Forcis. La habría palmado muchas veces de no ser por mí. Y por Gideon. Y ahora que por fin ha conseguido lo que quería, se deshace de nosotros como si fuéramos basura.

			Glinn inclinó la cabeza.

			—Su ira es irracional. Les pagué muy bien. Y no son los únicos afectados. Voy a disolver la empresa, como saben, así que todo el mundo ha perdido su trabajo menos unos cuantos guardias.

			—Sin ni siquiera un mensaje de agradecimiento.

			—Manuel, eso significa que después de todos estos años me conoce muy poco. No soy dado a las formalidades. Ya sabe lo agradecido que le estoy… y también a Gideon. ¿Quiere un trozo de papel que lo diga? ¿Una tarjeta de felicitación, quizá? Yo en su lugar lo consideraría un insulto. Venga ya, los individuos como nosotros no nos comportamos así. Dejemos de lanzarnos recriminaciones inútiles y hablemos del verdadero motivo de su visita. Si no he entendido mal su mensaje, quieren un millón de dólares cada uno. Y a cambio me darán una carta de la capitana Britton, dirigida a mí, que les confió poco antes de su muerte.

			Garza asintió con la cabeza.

			—Considérelo una indemnización por despido.

			—Muy bonito, pero coincide más con la definición de «extorsión».

			—Llámelo como quiera.

			Glinn se recostó en su sillón de brazos cruzados.

			—¿Por qué no me dio esa carta hace años, después de que el Rolvaag se hundiera?

			—Cuando vea el mensaje lo entenderá. Tiene que ver con lo que ella le escribió. —Garza hizo una pausa—. Lo que tenía que decirle es… horrible.

			Glinn arqueó sus cejas cuidadas a la perfección.

			—Es evidente que no existe ningún mensaje. Qué plan tan lamentable y mal planteado.

			—¿Cómo sabe que es mentira sin ver la carta? —preguntó Gideon.

			—Venga ya, Gideon. He forjado toda mi carrera a partir del análisis cuantitativo del comportamiento. Está tan claro que es un engaño que da pena.

			—Ya veo que es demasiado listo para nosotros —dijo de pronto Gideon. Se volvió hacia Garza—. Vámonos.

			—Los guardias los acompañarán a la salida. 

			Glinn pulsó un botón, y los dos guardias de seguridad aparecieron en la puerta de la biblioteca.

			Gideon se levantó, y Garza hizo otro tanto.

			—Después de ustedes, señores —indicó un guardia señalando con la mano.

			Gideon se detuvo en la puerta, se volvió hacia Glinn y dijo:

			 

			No hay amor;

			solo hay envidias diversas, todas ellas tristes.

			 

			—Vamos —ordenó el guardia cuando la puerta se abrió.

			—Un momento —intervino Glinn, levantando una mano larga y blanca.

			Gideon se volvió.

			—¿Por qué ha dicho eso?

			—Son los dos primeros versos del mensaje. De un poema de W. H. Auden, por si no lo sabía.

			—Sé lo que son —dijo Glinn. Se hizo el silencio en la sala, y finalmente este suspiró—. Veo que su juego es más sofisticado de lo que pensaba. Vuelvan y siéntense, se lo ruego.

			Regresaron a sus asientos, y Eli desplazó la mirada de uno a otro.

			—A ver, Manuel. Hábleme de las circunstancias exactas en las que se hizo con ese supuesto mensaje, por favor.
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			Gideon miró a Garza. El ingeniero mentía fatal, y esperaba que siguiera haciéndolo igual de mal. Era importante que Glinn no dejara de pensar que su estafa era, efectivamente, una estafa.

			—Tenemos que remontarnos a los últimos momentos del Rolvaag —dijo Garza—. El barco quedó atrapado en la tormenta, encallado, de costado contra el mar. Como recordará, la capitana Britton y yo estábamos en el puente cuando ella dio la orden de abandonar el barco. Usted protestó y abandonó el puente furioso. ¿Se acuerda?

			—Vívidamente, por desgracia. Continúe.

			—Usted bajó a la bodega para intentar amarrar el meteorito gigante en su contenedor. La capitana lo siguió con la esperanza de convencerlo de que volviera al puente y activase la compuerta de seguridad: la que soltaría el meteorito y salvaría el barco. Pero usted se negó. Lo constaté viendo el vídeo reconstruido de los últimos momentos del Rolvaag varios años más tarde, en el laboratorio forense del Batavia. ¿Se acuerda de eso?

			—Por supuesto. Vaya al grano.

			—Después Britton volvió al puente. El barco estaba en las últimas, escorado en un ángulo de veinte grados del que no podía recuperarse. Vi que ella cogía el diario de a bordo y escribía algo. Luego arrancó la página, la dobló dos veces y me la dio. «Si usted y Eli sobreviven», dijo, «dele esto. Voy a intentar activar la compuerta de seguridad desde los sistemas electrónicos». Me guardé la nota en el bolsillo. El barco se hundió diez minutos más tarde y arrastró a la capitana Britton con él.

			Hizo una pausa y esperó.

			—¿Y…? —preguntó Glinn por fin.

			—Cuando me rescataron estaba inconsciente. Como es lógico, quienes me rescataron me quitaron la ropa helada. Pasó una semana hasta que estuve en condiciones de acordarme de la nota. Por fortuna, los rescatadores habían registrado mis bolsillos y todo me fue devuelto en una bolsa hermética, incluida la nota. Tenía intención de dársela en la primera ocasión que se me presentase, pero estuvo en coma casi un mes y su recuperación fue terriblemente lenta. La nota había sido doblada a toda prisa, y lamento admitir que la leí.

			—Eso sería impropio de usted.

			—Intente guardar una nota como esa durante un mes sin leerla. Me quedé de piedra. No sabía que usted y la capitana se habían enamorado.

			Glinn se removió en su asiento al oír eso.

			—Yo no lo describiría con esas palabras.

			—Entonces no es sincero consigo mismo. Claro que se enamoró de ella. Y ella de usted.

			—Continúe, si es tan amable.

			—La nota decía cosas tan terribles que pensé que si se la daba retrasaría su recuperación. De modo que la guardé con intención de destruirla, pero no he sido capaz.

			—Y ahora —lo interrumpió Glinn—, después de sentirse maltratado por mí, ha decidido extorsionarme con esa misma nota.

			Garza se cruzó de brazos y se recostó en actitud desafiante.

			—Me lo debe. Y a Gideon.

			Glinn tardó en contestar. Gideon aprovechó el momento para examinar detenidamente el rostro de Glinn, pero había adoptado su habitual expresión impasible.

			—Vaya —dijo Glinn por fin—, menuda historia. Pero recuerde que lo conozco, Manuel. He estudiado su psicología. Tengo un dossier sobre usted de treinta centímetros de grosor. A pesar de que ha urdido una farsa bastante ingeniosa, no se le da bien mentir.

			—No es una farsa —terció Gideon—. Piénselo: ella le escribió una nota cuando comprendió que iba a morir. Concuerda por completo con su psicología, por lo que tengo entendido. Recuerde ese momento. ¿No le parece lógico que le escribiese un último mensaje, una especie de imprecación postrera?

			Glinn bajó la vista al suelo un rato largo y luego levantó la cabeza.

			—La transparencia de esta estratagema es bastante lamentable. Aunque me enseñasen la supuesta nota, no creería que es auténtica. La verdad, me sorprende que tratándose de ustedes dos no se les haya ocurrido nada mejor.

			—Pero es la verdad —protestó Garza—. Y esta vez va a tener que confiar.

			Glinn posó sus ojos grises en él.

			—Debería conocerme mejor, Manuel. Yo no me fío de nada, y menos en una situación como esta. —Hizo una pausa; reflexionó—. Además, no tengo por qué. De hecho, casi estoy por darles una lección. Porque, pese a su supuesta inteligencia, parece que han pasado por alto un pequeño detalle.

			—¿De qué se trata? —preguntó Garza.

			—El puente del Rolvaag estaba cubierto de punta a punta por cámaras de circuito cerrado. —Desplazó la mirada de Garza a Gideon y de nuevo a Garza—. Y gracias a ustedes dos tenemos esas cintas.

			Gideon y Garza no dijeron nada.

			—En esas cintas aparecerá la conmovedora escena del puente que ustedes describen… o, lo más probable, no aparecerá. ¿Alguien quiere bajar a la sala de ordenadores a revisarlas conmigo antes de que mande que los agarren de las orejas y los echen?

			Al oír eso, Gideon miró a Garza. Supo que Glinn se fijaba en su intercambio de miradas.

			—Bueno, ¿vamos? —insistió Glinn.

			—No podemos estar seguros de que las cámaras captaran ese momento —dijo Garza—. No se recuperaron todas las cintas.

			—Las cámaras del puente tienen cobertura solapada. Como las cintas están indexadas y secuenciadas, nos llevará cinco minutos verificar su historia.

			Gideon sabía que Glinn estaba convencido de que mentían, pero en lugar de dejar el asunto y despacharlos, no podía privarse de la satisfacción de desenmascararlos. Era un comportamiento que concordaba con su principal debilidad.

			Glinn dio un manotazo en los brazos de su sillón y se levantó. Volvió a pulsar el botón y los dos guardias regresaron.

			—Acompáñennos a la sala de ordenadores central, por favor. Vamos a ver unos vídeos.

			 

			 

			Gideon se hallaba otra vez en el inmenso y cavernoso espacio central de la EES. El lugar parecía todavía más abandonado que antes; sus pasos en el hormigón pulido resonaban en la cámara vacía. Sus dos escoltas, de nuevo uno delante y otro detrás, los detuvieron al llegar a la barrera de seguridad.

			—¿Nos va a hacer pasar un control de seguridad? —preguntó Garza.

			—Por supuesto —respondió Glinn.

			—Nunca habíamos tenido que hacerlo —protestó Garza.

			—Los tiempos han cambiado.

			Tras refunfuñar un poco, Garza vació sus bolsillos y Gideon hizo otro tanto. Los guardias les confiscaron los móviles.

			—¿Qué son esas memorias flash? —quiso saber Glinn, señalando la bandeja de Gideon.

			—Cosas privadas. No es asunto suyo.

			Glinn hizo una señal a los guardias.

			—Guárdenlas con los móviles.

			Pasaron por el detector de metales. Glinn los condujo hasta una consola baja de ordenadores que parecían hallarse entre las últimas máquinas que seguían conectadas y en funcionamiento. El que había descifrado el disco de Festo había desaparecido. Era una buena señal; Gideon pensó que los datos y los archivos de registro habían sido transferidos al sistema central.

			Glinn se sentó tras la consola y encendió una terminal. Gideon lo observó teclear y explorar varios archivos y carpetas.

			—Aquí están. 

			Apareció una gran serie de archivos de vídeo, con marcas de tiempo y lugar. Una clasificación rápida de la base de datos los redujo a una lista de archivos relevantes.

			—Cinco archivos de vigilancia de distintas cámaras —dijo Glinn—, todos correspondientes al mismo segmento de diez minutos en el puente, cuando aseguran que la capitana escribió la nota y se la dio a usted. Voy a abrirlos y a reproducirlos simultáneamente en esas pantallas. ¿De veras quieren que siga?

			—Por supuesto —respondió Garza—. Verá que tenemos razón. Dele al play. —Su tono sonó a bravuconería.

			—Si insiste… 

			Glinn pulsó un botón, y los vídeos se activaron parpadeando en cinco monitores.

			—Allí —dijo Gideon, señalando—. El tercero. Ese es el que hay que mirar.

			La vista panorámica de la pantalla abarcaba el sistema de navegación y cuatro grandes monitores de pantalla plana: uno con radar, otro del trazador cartográfico por GPS, un tercero con la pantalla dividida y el cuarto que era la salida de un transductor sonar. A un lado había una anticuada mesa de derrota con cartas náuticas de papel, compases y reglas paralelas. Junto a ella, una serie de casilleros que contenían diarios de a bordo encuadernados, incluido el cuaderno de bitácora del barco.

			El vídeo empezaba de forma dramática, in media res. El puente, iluminado como era habitual con una tenue luz rojiza, parecía sumido en el caos. El viento huracanado y la lluvia azotaban las ventanas. El rugido de la tormenta, la fuerza de los grandes motores del barco y el crujido de la superestructura bajo el peso del meteorito al moverse sonaron por los altavoces. El barco se escoraba de forma alarmante, y la tripulación se agarraba a las barandillas y los asideros para evitar caerse. La capitana estaba al timón y el primer oficial, Howell, se hallaba detrás del sistema de navegación.

			La capitana Britton se volvió.

			«Señor Howell», dijo, y su voz reproducida crepitó ligeramente en un altavoz cercano, «active una radiobaliza de cuatrocientos seis megahercios y mande a toda la tripulación a los botes. Si no he vuelto dentro de cinco minutos, usted asumirá las funciones de capitán».

			Desapareció por la escotilla trasera del puente mientras Howell activaba la radiobaliza. Sonó una sirena, se encendieron unas luces rojas, y una voz mecánica gritó por megafonía: «Abandonen sus puestos. Abandonen sus puestos», una y otra vez.

			Pasaron tres minutos y el barco seguía inclinándose con un tremendo chirrido metálico; se enderezó poco a poco, y acto seguido empezó a escorarse otra vez. En esta ocasión no se niveló, el barco se ladeó, grandes olas rompieron justo debajo de las ventanas del puente y derramaron cascadas de espuma y agua. Una de las ventanas estalló y se oyó el aullido del viento.

			Y entonces la capitana Britton volvió.

			—¡Ahí está! —dijo Gideon entusiasmado, inclinándose por encima del hombro de Glinn y señalando la pantalla central que mostraba el sistema de navegación—. Observe con atención: ella se acerca. Mire… ya llega. —Se inclinó todavía más, se apoyaba en la consola con una mano mientras con la otra apuntaba a la pantalla.

			Efectivamente, Britton se aproximó tambaleándose, habló con el oficial de derrota —sus palabras se perdieron en medio del estruendo— y a continuación se volvió y dijo algo a Howell.

			—¡Este es el momento! —anunció Gideon.

			Britton hizo un gesto a Howell señalando algo situado debajo y acto seguido volvió a desaparecer por la escotilla trasera del puente.

			En ningún momento tocó el diario de a bordo. No se acercó al cuaderno de bitácora.

			—¿Han visto bastante? —preguntó Glinn, sarcástico.

			—Espere —dijo Gideon—, podría volver.

			—Gideon, se acabó la farsa. ¡Sabemos que bajó a la sala de aparatos porque allí es donde se encontró su cadáver! —dijo Glinn en tono cortante. Estaba pálido y tenía la frente perlada de sudor. El vídeo, que seguía en marcha, lo había alterado, como Gideon había previsto.

			—Espere. Espere hasta el final.

			El puente siguió ladeándose. Howell y el oficial de derrota abandonaron entonces sus puestos, como el resto de los tripulantes del puente, y salieron tambaleándose mientras el barco continuaba escorándose. El chirrido del metal se convirtió en un grito; una ola enorme reventó una hilera entera de ventanas del puente; el sonido se disolvió en estridentes interferencias. Hubo un destello blanco y de repente la pantalla se oscureció.

			Glinn apagó el vídeo. Se volvió y se levantó de la silla. Clavó en los dos sus ojos grises.

			—Pensar que podían engañarme de esta forma no solo ha sido una broma cruel sino también una estupidez mayúscula. Nunca pensé que ninguno de ustedes dos pudiera caer tan bajo.

			Garza recobró la presencia de ánimo.

			—De acuerdo, no lo hemos conseguido, pero era cuestión de principios. Merecía volver a ver esto como… ejemplo del orgullo desmedido que lo empujó a disolver la EES y a poner en peligro el medio de vida de cientos de personas. Y sigue debiéndonos una. Conseguiremos nuestro dinero de una forma o de otra.

			—Como uno de ustedes vuelva a contactar conmigo, le pondré una orden de alejamiento. —Glinn se volvió hacia los guardias—. Sáquenlos de aquí.

			Gideon se dejó agarrar por los hombros y empujar hacia la salida en compañía de Garza. Un momento más tarde estaban en Little West con la calle Doce, al frío sol de la tarde.

			Anduvieron en silencio uno al lado del otro hasta Greenwich, doblaron la esquina y se detuvieron.

			—¿Lo ha hecho? —preguntó Garza.

			—Claro. —Gideon metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño dispositivo de memoria flash.

			A Garza se le iluminó el rostro.

			—Pensé que igual no tenía oportunidad. No lo he visto hacer nada.

			—Esa es la cuestión, que no se vea. Es un truco básico de los magos: desviar la atención. Si controlas adónde mira el público, puedes conseguir cualquier cosa. El vídeo era un complemento perfecto. Cuando me he inclinado hacia delante, he señalado la pantalla y le he dicho a Glinn que observase con atención, y eso ha sido lo que han hecho todos: no solo Glinn, sino también los guardias. Mientras señalaba, he apoyado la otra mano en la consola, donde están los puertos USB, y he introducido esta memoria flash. Cuando el vídeo ha terminado, me he erguido y la he hecho desaparecer entre los dedos: el mismo método que he usado para meterla en la sala. Usted dijo que el programa de búsqueda de la memoria portátil tardaba treinta segundos en iniciarse automáticamente, localizar el archivo de registro del disco de Festo, copiarlo y borrar los datos del sistema de la EES. Pero he esperado cuarenta para estar seguro.

			—Pero ¿cómo lo ha pasado por el detector de metales? Cuando le han quitado las memorias flash me he asustado.

			—Eran señuelos. —Gideon rio—. Una minimemoria flash no tiene suficiente metal para hacer saltar un detector.

			Garza sonrió e imitó la voz fría y mordaz de Glinn:

			—«¡Pensar que podían engañarme!».

			Los dos rieron mientras enfilaban Greenwich hacia el piso de Garza.
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